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casas de Sevilla y Madrid se llena-
ron de cachivaches que sorpren-
dían al visitante. 

«Era un hombre extravagante, 
raro, vanidoso, extremadamente 
curioso en una época en la que la 
curiosidad estaba mal vista. Le 
gustaba celebrar fiestas en casa en 
las que empleaba algún artilugio 
científico para epatar a los visitan-
tes». Y ahí es donde cabe encua-
drar la famosa ‘silla mundi’, en la 
que, al parecer, se observaba la bó-
veda celeste. 

La ‘silla mundi’ 
«He encontrado un escrito inédi-
to de Quevedo donde habla de la 
silla pero no la describe. Aunque 
es difícil saber qué era –señala 
Reula–, yo me imagino una espe-
cie de cámara oscura en la que, por 
un ingenioso sistema de espejos, 
se reflejaba o proyectaba el cielo». 

La silla era una tropelía más de 
Juan de Espina. «Las tropelías 
eran escenas de magia natural. Sa-
bemos que organizaba en su casa 
espectáculos, saraos, pequeños 
teatrillos en los que mediante in-
geniosos mecanismos lograba 
efectos insospechados. Espina te-
nía espíritu de científico, no de 
mago. Si en su época se distinguía 
entre magia diabólica y magia na-
tural, él cultivaba esta última. 
Cuando realizaba algún engaño 
óptico sin explicación aparente, lo 
que planteaba a sus invitados es 
que tenían que mirar la realidad 
de otra manera. Él quería desen-
trañar las apariencias del mundo». 

Pedro Reula subraya que «es 
imposible acabar con la leyenda 
de Espina. Y es que el personaje 
real es mucho más sugerente que 
el de cualquier novela. Espina lle-
gó a estar preso de la Inquisición 
en Toledo durante un par de años. 
Se le acusó de nigromante. En rea-
lidad, entre su colección de obje-
tos raros (decían que tenía una ba-
lanza que podía pesar la pata de 
una mosca) había algunos prohi-
bidos, como la ‘confesión general’ 
de Rodrigo Calderón, que nadie 
podía poseer. Calderón era una fi-
gura que le había cautivado: tam-
bién tenía la venda con la que le 
cubrieron los ojos y los cuchillos 
con los que le degollaron en la pla-
za mayor de Madrid.  
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Detalle de la pintura ‘Los archiduques Alberto e Isabel visitando un gabinete de coleccionista’, de Jan Brueghel y Hyeronimus Francken II. 

bienes a su muerte tampoco acla-
ra gran cosa porque ya había em-
paquetado la mayor parte de su 
colección para dársela a Felipe IV. 
Pero algunos datos sí que han tras-
cendido. Se sabe, por ejemplo, que 
tenía dos manuscritos de Leonar-
do da Vinci, que casi con toda se-
guridad son los que posee actual-
mente la Biblioteca Nacional. 

«Los manuscritos que Leonar-
do dejó a su muerte acabaron en 
manos de Pompeo Leoni, y a él se 
los compró la realeza europea, que 
los codiciaba –relata Pedro Reu-
la–. Que Juan de Espina se hiciera 
con dos de ellos no deja de ser sor-
prendente, y sabemos también 
que durante 14 años estuvo recha-
zando todo tipo de ofertas por 
ellos. No quiso vendérselos ni al 
Príncipe de Gales». 

Pero los manuscritos eran tan 
solo dos piezas más dentro de una 
colección inabarcable. Compró 
mucha pintura, tenía una gran bi-
blioteca, reunió todo tipo de autó-
matas y objetos a caballo entre la 
ciencia, la técnica y la magia. Sus 

Juan de Espina, erudito, 
coleccionista y nigromante
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E ntre los personajes fasci-
nantes del siglo XVII espa-
ñol, ninguno tanto como 

Juan de Espina. Religioso erudito 
y coleccionista, con fama de nigro-
mante, Quevedo llegaría a escri-
bir: «Fue su casa abreviatura de las 
maravillas de Europa». El historia-
dor del arte zaragozano Pedro 

Pedro Reula, historiador 
del arte e intérprete de  
Los Músicos de Su Alteza, 
publica ‘El camarín del  
desengaño’, un estudio  
sobre una figura mítica  
de la España del XVII

Reula, tras varios años 
de investigación, acaba 
de publicar ‘El camarín 
del desengaño. Juan de 
Espina, coleccionista y 
curioso del siglo XVII’, 
volumen de más de 500 
páginas en el que resu-
me su tesis doctoral.  

«A Espina llegué por 
la música (Pedro Reula 
es intérprete de Los Mú-
sicos de su Alteza). Vi que en 1632 
había escrito un memorial que di-
rigió a Felipe IV para convencerle 
de la necesidad de reformar la afi-
nación de los instrumentos de 
acuerdo al género mítico de la 
enarmonía, del que se valía Orfeo 
para amansar a las fieras». A par-
tir de ahí, Reula inició una búsque-

da que le llevó a dibujar 
nuevos perfiles de una 
figura de leyenda. 

«Nació en Madrid en 
1583 –relata–, y de su vi-
da hasta 1607 no se co-
noce prácticamente na-
da. Su padre era secreta-
rio de cuentas de Felipe 
II y, cuando murió, Espi-
na fue nombrado cama-
rero del arzobispo de Se-

villa, se hizo clérigo de órdenes 
menores y empezó a cobrar ren-
tas eclesiásticas. Se compró una 
casa en 1610 y, con el dinero de las 
rentas, empezó a llenarla de curio-
sidades que encontraba en almo-
nedas». Su colección fue mítica en 
su época pero muy secreta. Pocos 
accedían a ella, y el inventario de 
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Gonzalo de la Figuera 

Secreto ibérico
En solo cinco años, jalonados por cinco flamantes 
discos, The Kleejoss Band se ha consolidado en-
tre los nombres más destacados del rock nacio-
nal, entendido sin etiquetas ni postureos. Y la for-
mación zaragozana que lideran Luis Kleiser y 
Joss Mayoral lo ha conseguido por sí misma, sin 
necesidad del respaldo de una discográfica ni 
campañas promocionales ni demás zarandajas; a 
base de trabajo, un puñado de magníficas cancio-
nes y un directo fiable como pocos.  

El sábado volvieron a demostrarlo en Las Ar-

THE KLEEJOSS BAND ★★★★ 
Presentando su último disco, ‘El secreto’.  
Componentes: Luis Kleiser, voz y guitarra; Joss Mayoral, batería; Andrés Malo, 
guitarra y coros; Nacho Prol, bajo y coros. Banda invitada, The Schizofrenic Spa-
cers.  
Sábado, 8 de junio de 2019. Centro Musical Las Armas, Zaragoza. Casi lleno.

mas, donde presentaron su álbum más reciente, 
‘El secreto’, que grabaron en tierras cántabras de 
la mano del gran Hendrik Röver (Deltonos). El 
cuarteto suena como un cañón, guitarras afiladas 
que cabalgan sobre una sólida base rítmica, can-
ciones que beben principalmente de fuentes clá-
sicas del rock americano, pero también del hard 
rock tipo AC/DC, o dejan asomar influjos británi-
cos –sobre todo en el aspecto melódico- que van 
de los Beatles a Oasis. Y, factor decisivo, que van 
más allá del mero empeño revisionista. 

Personalmente, uno disfruta más a la Kleejoss 
cuando atacan tiempos medios o lentos, dejando 
respirar a las canciones, que cuando se ponen en 
modo apisonadora: piezas como ‘Keep on hating 
me’, ‘Free’ o ‘Monsters in the closet’ son buen 
ejemplo de ello. Apoyándose en unos excelentes 
audiovisuales de Jaime Oriz que ilustran ese rock 

de espacios abiertos, la intensidad fue creciendo 
conforme avanzaba el concierto. 

Momento emotivo fue su recreación de ‘He-
roes’ de Bowie, salpicado por imágenes de ilus-
tres fallecidos del rock, o esa atrapadora ‘Ode to 
the naiads’, antes de rematar la faena invitando al 
escenario a sus colegas de Schizofrenic Spacers 
para reinterpretar a The Black Crowes o el ‘Baba 
O’Riley’ de The Who y poner perfecto punto final 
con ‘Farewell lone wolf’, una de esas canciones 
que otorgan crédito a cualquiera. 

Pedro Reula. 
FRANCISCO JIMÉNEZ


